
" PAUTAS D~ PO~lAM!IEINlOv DEF~NIC~ON DEl ltSf'ACIO 
V ADAPTAC~ÓN Aíl. M~D!O" LA CUENCA DEl 

AlAGÓN (SAlAMANCA) HASJ A IEl SIGlO Xm 

por 

l\ll.e§ll!lll'lll<e1111: Es1a comulllicación üene como objectivo, ponderar eli impacto de l& antropización de Ulll 
medio físico montaiioso, allí donde la rigidez del paisaje y unas condiciones históricas soru 
determinmmes, configurando 11llll preciso ecosi.stemm, y lms p21utms de apvovechami.ento y si.mbiosis con 
el medio. La comprensión de este mmrco espacial sirve para ayudlar m explicar el peculiar proceso 
histórico, y bs singularidades emográficas. El marco físico estudiado abarca parte de b cuenca alta 
dlel rio Alagón, afll1lente dlel Tajo en el sur de la província de Salammnca, en tomo al Condado de 
Mimnda del Castai'iar, que actÚla de territorio fron1eriro hasta el siglo XII frente m los 1erritorios 
beréberes de los "n11fZB1"; y se centm en el periodiJ de la repoblmción dle lat Uam&dla "Sierra de Francia". 

JPlll!llabll"a~·dne: Antropizadón. Repoblación. Fotointerpretadón. 

CA~ACTER!Si!CAS GrEO-HISiORICAS 

La Sierra de Fra111cia forma parte dei Sistema Central peninsular, y se extiende 
aproximadamente entre los 2° 10' y los 2° 301' de longhud, y los 40° 20' y los 40° 
37' de iaütud. Administrativame!He pertenece en su casi tota\Hdad a la provirnda 
de Salamanca, siendo ~ierms cacereõas solamente las vertientes sur que caen hacia 
las Hurdes. E1 facflor orográfico más definhorio lo cons~ituye ia cuenca aha dei 
rio Alagón, que abarca la to~alidad de dicha comarca, y aun sus afluentes por su 
margen izquierdo tocan tierras de la Sierra de Bejrur, situada más al Este. Las 
cuerdlas de la Sierra de Francia corren deli SE hacia el NO, tónica que si.guen casi 
todas renas, así como la mayorlÍa de los armyos afluentes de! ri.o Alagón, siendo 
este mismo, quien cornta las sierras en sentido normal a eHas, esto es NE-SO, 
conwirüéndose a priori en su mejor corredor entre la Meseta Norte y lia Sur, que 
por estas ti.erras se toc~m. 

* Universidad de Salamanca. 
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La Sierra de es un mesoambiente meo1iterráneo asoc:iado climatica~ 
con una dominante de pero con 

manchas arbóreas como la de castanos en su zona Norrte y 
madrolfios y brezaKes bacia ei y :tambi.én alisos y irregu~ 

humemte hacia el Oeste. Debido a Is, alta i.m;oladón de sus vextientes 
mer.idionales y lo de su de un clima 
térmicamente similar al pem con u.ma 
los 1000 mfilL Su famna mayor debüó COi!iltar con muchos 

habiéndo sido considerada en el como una reserva c.ine~ 

........ Olu'""'· corzos y capras, hoy casi extimos. 

El núcleo sernmo, permanece en la más estricta penumbra histórica hasta 
lfinales dle! XH en que Alfonso IX inicia la Uamada de la 
Snerra1; las fuentes solo mencionan aconteclmientos que 
como escenario estos montes, o los territorios circ1mdantes. Durante la 
mitad de! s, Vº se la destrucciôn de castros en el oeste de la 

coetáneo a1 saqueo de y de los suevos de Coimbra y 
Lisboa, En el aíiío 572 el rey suevo Mim derrota al de los "ruccones", que 

estar instalado en estas tierras. 
En el s. VHIº, las tri.bus beréberes de los nafzíes y los miknanfes ocupan el 

territorio al norte de favorece el 
coinddi.endo con la marcha 

de nos el.ementos árabes instalados al norte dei sistema central y el 
beréber haci.a seJote:ntnó>n 

dominio 

Entre 740 y 741, las revueltas de beréberes en la II/J:eseta 

estos terriíorios en sus manos, a !os árabes hacia al sur, 

sefialadarnente a los de lia tribu 11afza. Las '""""""''·"'"'·" en la zona se en 
en 768~77 y 784-85. 

La incursión cristiana en la zona de la transi.ena corre a manos de 
Ordofío I, que asalta Coria Mas L'l.rde Alfonso m saquea esl:a e 
incluso a Mérida Zamora en 893. 

Durante d Xº, un movimi.ento 
movmza a los "barbar ali-v1asf', y mantiene un fuer~e acoso a las 
~emente deli vane dei sobre todo coetaneamente las 
tribm: en e! al-Andalus", y "'c"""'c·i·'l 

mente en su tramo en las ci.udades de Coria y comienzan a 

disolver su individualiidadl i:JrlibaJ entre las POtíl2tcH::mt~s ... ~·."v"•w~ 

' La puntillosí! referem:ia al termino , cleviene de una fogosa interpelación del Dr. 
Barceló, y na~uralmen[e de mi desconfianza hada ese térmmo, calificador de tma tesis 

histórica que no compartimos como hisíoriador, y menos aún corno arqueólogo. 
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La ocupación beréber del territorio de la transierra entre ambas ciudades 
tuvo como base la ocupación de pequenas fortalezas, el dominio del campo y de 
las vías de comunicación2; coetánea a esta información, en el fuero de Sepulveda3 

de 1076 se recalca que toda la región a1 sur del Duero es lugar de refugio de 
asesinos, ladrones y malhechores. 

En 10774 o en 10795, Coria cae en manos del rey Alfonso VI, y poco más 
tarde en 1085 es Toledo quien sucumbe ante el mismo rey. 

Ellapso de la reconquista almorávide de estos territorios se alarga hasta el 
afio 1142 en que Alfonso III provee la sede episcopal Cauriense, pero la 
inseguridad de estas tierras alcanza cuando menos hasta 1174 en que Ciudad 
Rodrigo se ve cercada por aquellos. 

Durante la etapa andalusí el punto de referencia geográfico e histórico in­
mediato bacia el Sur es la ciudad de Coria, perteneciente a la Kura de Merida, 
habitada por los "masmuda", al igual que Laydaniya (Idanha Velha) y que a 
través del enclave de Granada (Granadilla) ampliaba su zona de control hasta la 
misma Equinea por el Este, y aun hasta Toledo con su línea de fortalezas o 
ciudades fuertes como Albalat y Vascos respectivamente. El enclave de Coria, no 
verá mermada su importancia con la definitiva conquista cristiana en el siglo XII, 
manteniendo una suerte de dominio sobre las poblaciones serranas y la transierra, 
siendo la villa de Granada (Granadilla) una avanzada de los intereses pastoriles 
caurienses sobre las poblaciones serranas de Valdelaguna (La Alberca), Soto­
serrano y Ecclesiola, que hasta el primer cuarto del siglo XIII dependerán 
sorprendentemente de Granadilla. 

Granada fué "fundada" por Fernando II entre 1157 y 1188, aunque todos los 
datos arqueológicos disponibles, apuntan a una simple "toma de posesión" de una 
fortaleza de los "barbar al-wast" abandonada hacía unos cien anos por el grueso 
de sus pobladores; más a1 este la "refundación" de Plasencia en 1196 completa la 
repoblación de los grandes núcleos de población6 de la Transierra. 

2 "Los beduinos (árabes) son, en efecto, gentes dadas al pillaje y al bandolerismo ... Las tribus, 
como las berberíscas, que se atrincheran contra ellos en las rocas de las montafias están al abrigo de 
sus rapinas y violencias, ya que ellos no escalan alturas ni se adentran por terrenos difíciles". De lbn 
Jaldún: "Al-Muqaddimah", ed. de E. Trabulse, México 1987, capítulo XXV, pp. 311. 

3 Lacarra: "Les villes frontieres dans l'Espagne des Xle et Xlle siecles", en Moyen Age, 69 
(1963), pp. 207. Idrisi en su "Kitab Ruyyar" (Geografía de Espana), en el territorio que denomina "Las 
Sierras" que extiende desde Medinaceli hasta Coimbra, dice se alimentaban "gran cantidad de cameros 
y bueyes ... No se encuentran jamás flacos; al contrario, todos son extremadamente gruesos, siendo un 
hecho proverbialmente reconocido en toda Espana". En ed. de A. Ubieto Arteta, col. Textos Medievales 
nº 37, Valencia 1974, pp. 179. 

• Según los Annales Portugalenses Veteres. 
5 Según Lévi-Provençal. 
6 Para la repoblaci6n de la Transierra, veasé a Jose L. Martín: "LA REPOBLACION DE LA 

TRANSIERRA (SIGLOS XII Y Xill)", en Estudios dedicados a Carlos Callejo Serrano, Cáceres 
1979. 
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La Siena de Francia, esltá delimitada a1 Este por la Calzada de la Pta~;:a o 
que cruza el Sistema Central por las cercanías de el 

cauce descendente dei do de Hombre y cmzru1do por lia 
favorable de !a montafia hada !os vaHes cercanos a Hervás. En su lado v"·'-"-''""~" 
de modo queda que pm Ciudad. 
comunicaba la 
calizada Dalmacia que cc.molucía desde la mencionada Ciudad haci.a Coria 
y Akánwa por el Puerw de.l Perosín. Toda la zona semma que nos ocupa, 
exduida de las vias comunlicadoras entre las mesetas, pero estrechamente 
circundada por estas dos prindpales, y otras más transversaKes de inci.erto 

y modesta traza. 
Ei denominado Sierra de posee unas del.imitadones físicas 

en cuamo a su 
formaciones montafíosas 
por numerosos castros7 • 

que la ai.sla de Ia meseta norte mediante una serie de 
de difi.ciJ que se encuemraru erizadas 

Es~os sistemas defensivos, situados en su por encima de los 1200 
metros de artitud y uso ocasional, tuviemn una funci.onalidad doble, guarecer a lla 

Respecw d.el pob!amiento migimuio de Gramn!l.Hb o Galisteo, consultesé e1 aw;sado invemario 
de J.R. Mélida: Catalogo monumental de Espaiia. Provinâa de Ccu:eres, Madlid 1924, pp. 241-42, 
tJ. 

Sml:onizo plenamente conl&s tésis expuestas por M. Santoja et alii: "El' Castillo Viejo de Valem 
(Salamancl'l): análisis de sus características y de su cmnología", en las «Actas dlel Coloquio Intema­
donal sobre la Edad dlel Hierro en la .Meseta Norte», en Zephyrus XXXIX-XL (1986-87), pp. 365-374. 
La bibHograf.ia casw:fía sakmmtina, tiene su referencia fum:lameiltai en el Padre Morán, quien desde 

"Resefi& Histórico-Artística de b Pmvllimcia de Salamanca", seiiala uma serie de emplazamientos 
castreflios en el Sllr de esta pmvincia, que salvo d caso del "Castillo Viejo de V alem", antes resefiado, 
no han sido estlldiados. Algm11o de los que hemos visitar, ni siquiera aparecen en los 
emplazamientos seií~Jados, 111mque d11do lo inu·mcado dei terreno y los errares de ubicación toponímica 
de los M1N (1: 50.000) no seria de eJitranar, que exisi:an los Ylll reseiíados, como otros desconoddos, 
qUJe solo urna costosa permitiria identificar, dada ll! pobreza y mimetización de los 
materüdes sobre d terreno. Estos emplaUilmienKos, te!lllidos como castrou prerromanos, tienden a ser 
comiderados como tardorromanos en su mayoría, pero un somem reconodmiento no 
pe1müe visualizar materi~Jes expresivos. Una vatloración global en atem:ión a la dlisposición de su 
ubicacién, relaciones etc, me lleva a una precisióU'l no solo terminológics, creo que alguno 
de estos emplaumientos a los "D1u a]b&car"(cercad.o de las vacas), recintos fmti-
ficados en CJUC se recogía el ganado en caso de peligm, <al como sugiere Olliver Asín: "En tomo a los 
migenes de Castilla", en Al-Andab4S XXXVlli (1973), pp. 373. Más recientemenie, A. B11zzana: 
Maisons d'al-Andalus, Madrid 1992, pp. 341!-353, T.ll, extiende para la zona dd Shark al-Andallls 
esl:ll denominación. Abundando en esia tésis, lhago notar b proximidad a la Alberca de unas "II!I&jadas 
Viejllls" (alb&caras, qne por asimilación pudo generar el alberca actual) en donde ha peJJVivido de l!n 
anügiio pobbmiemo, lllllll ennita con una im:~gen mmiinica del So XIII, asf como el castro Hmmado 
"penas Alberc3nas" y11 mencionado; en las inmediaciones de San Marti'n del CastllliiaF, se encnenUrat 
asimismo el castro de la Legoliza, "eqmuizam" en el s. XIII, majadas de yeguas. 
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dispersa población de la zona con sus ganados, y guarnecer los pasos de montai'ía, 
más por su factor estratégico que táctico. 

En la vertiente Norte de este sistema serrano, ya sobre la llanura cerealícola, 
una secuencia de estos emplazamientos defensivos cumplen tales misiones: así el 
de las "Peõas Albercanas o la Corona", controlaria el "Collado dei Hoyo de los 
Lobos" y más concretamente el "Puerto de la Calderilla"; el castro dei "Gancho 
de las Zorreras", vigilaría el llamado camino de "las Portillas" junto con el de 
"Los Molinos" y "El Codorro"; situándose entre ambos, el cruce de las "Cuatro 
Calzadas", que une el citado camino de "las Portillas" con el que de Tamames 
conduce al "Castillo Viejo de Valero" en la resonante Sierra de Quilamas8• El 
"Castillo Viejo" pareceria estar dispuesto en una posición más protegida, siendo 
el "Castillo .. " por sus defensas y superficie cercada el que podría tener una función 
central en esta supuesta red de asentamientos castrei'íos. "Las Pocilgas de la 
Novata", el "Pico Cervero" y el "Teso Mirón", son tres emplazamientos que 
cubren los pasos al Noreste de este sistema castrai, que dispuesto sobre las cuerdas 
de estos sierros qLJe corren de NO al SE, y que junto con los cinco anteriormente 
mencionados, cubren ut:t horizonte visual que abarca desde el Oeste al Noreste, y 
se extiende desde estas cotas decenas de kilómetros en el horizonte, controlando 
además los escasos tres o cuatro pasos practicables, desde la meseta Septentrional. 

Hacia el Sur la sierra abre asimismo escasos corredores, aun más definidos 
que en su vertiente norte, a saber: camino desde la Alberca hacia las Mestas (las 
Hurdes), camino hacia Caminomorisco desde Herguijuela y Rebollosa, camino 
hacia Granadilla desde Herguijuela y Rebollosa o desde la confluencia dei rio 
Francia con el Alagón y Cuerpo de Hombre, camino hacia Granadilla desde este 
río por el puerto de Cabrera; estos caminos hacia el sur no apareceu flanqueados 
por ninguna defensa castrei'ía conocida. 

Los corredores Este-Oeste, tienen una mayor apertura, siendo por el Este el 
rio Sangusín, el rio Cuerpo de Hombre y el corredor a través de Santibaõez de la 
Sierra a San Esteban de la Sierra los dominantes, no excluyendo otros como el 
"Carril dei Miratón" que discurre por Horcajo de Montemayor. La propia 
fragosidad de la sierra, excusa la existencia de recintos defensivos. Los caminos 
hacia el O. se confunden con los que provienen dei NO, de Ciudad Rodrigo y 
Tamames, y que también aparecen flanqueados por una secuencia de castros, tales 
como el de "Las Coronas", "Valle Redondo", "Guadapero", "Carazo" y 
"Cabeza Gorda", que significan la primera línea de defensas en las antesierras 
a1 O-NO dei sistema montai'íoso descrito, y atalayan el "Camino de los Arrieros" 
o "Camino de los Serranos", que a través de el Saúgo y la plaza antai'ío cercada 

8 Sobre este castro, vid nota 7. El topónimo "Quilamas", vinculado a una romántica leyenda de 
resistencia de una mujer principal frente a los musulmanes, podría derivar de "qal'a" o "qulàya", 
término por el que se designa a las torres o castillos roqueros. 
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de Robleda, conec!.a con la v:ía Dalmacia bacia Coria por el "camino de nos 
contrabam:J.istas" hasta el Puerto deli es en este camino donde se ubica en 
ténnino de el castro tardorromano y de ""LeJdliia5', situado en 
l<J. Hnea NO~SE de los cinco casl:ros antes enumerados y en eE camino que acaba 
conduciendlo a SalvatienTa de Francia en 
atenc:ión a la func:ión de su y confluir en este 

seJJírentJ::~oJnali de esta si.erra en diR-ección E~O desde C.im:iad n"""''''"'" 

hasta Calzada de Bejar (Calzada '-"~.JI''.!H"'-'""1 

transversal que 
casttos ya ciaados de 6 ~1P'elii~ lRellilonda~\ "El Codorro" y el ''Ca5tmo 
un poco más alO" por los inciertos castras dei 6'Va~He Redmndo99 y "las Coll"Ol!Ulis'', 

Paralelo a este camino descrilí:o 0-E, pem siguiendo tm trazado más meridional a 
través dlel corredor entre eX río y e! Rio Ch.ico de Por[ems por el medüodía 
de y hasta la 
una ulterior vía de asimismo por los castros de la "lF!l':lÍÍla 
d~!!ll lFll'ance!l'9 y 6'Ho§ Casfrfi!Nejm;'~. Desde esta localidad de la A!'berca, sigue el 
camnno haslta enlazar en Cereceda con el "Carril de ~os Serranos" que corre bacia 
eR norte cerca de Tamames o bacia eli "Puerto de o el "Puerto de !a 
Calderilla" antes mencionado, puer~o que aparece defendido en su vertiente Norte 
en el dlespoblado llamado "Casas de Garrid" por una wrre desmochada y 
convertida en 

Otros castros como e! de ''nliil JLegoJriil:a9', y Ros más inciertos dd ''Teso de 
lias Tlil!'!m:l!aJs" ~ ' 6Pelillli! Redolllda' 9 y la $'Mm·i!lC299 , cierran e li acceso Oeste desde 
Salvatierra de Francia a esta mana que obviamente 
el mesoambiente dJe la Sien:a de Francia con sus feraces vaHes interiores, de las 
pelrletrac:tm1es por el sector que abarca desde eR NE al O, 

Este que tratamos de definir desde el de vista parece 
ofrecer hacia el Norte y el Sur una nombk:s dificu]tades de algo menores 
hacia ei más fluidas hacia eJ. la Sierra de Parece marcarse 

un aisliami.emo respecto de la Meseta 
'"''"'"'""' por !a red y dicho aisliamienw tambien es sensible hacia el 

valle dei Tajo, a~mque hacia los pasos estan los vaHes 
interiores de lia Sierra de Fmlfllcia no facilintan ia comtmicación 
través de contados corredores, Esaos condicionantes físicos se 1:u::entuan ali obser-
var la disuribudôn de Kos castros que parecen querer controlar !os 

y dada la extraordinaria visibiHdad N-NE 

9 m despobl~do de "Garriel", ap11rece ya resefilido en 1629, vid. Gam:ía Mznt:ín, R: Ei 
proceso hislorico de despob/amiento en la provinda de Salamanca, Salamanca 1982, pp. 123-
-125. 
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de los cuatro primeros meilllcionados, ali iguan que los de ~ 6Guadapero" y 
' 6CIIl!ra:~:i!ll' 9 " 

Si.n atrevemos a ser categóricos dado que esta nnvestigadón está en curso, 
debemos poner en relación esta red castrai con momen~os de transi.ción y de 
extrema inseguridad, de una economía casi de subsistencia y muy rdacionada con 
la ganadería, pero tampoco ajena a práctilcas agrícolas mínimas" Su disposi.dón e111 
relación con la Meseta Norte y Xas vnas de comunicación, parece sugerir una utiH­
zadón que podlría oscilar entre los episodios de las invasiones de! siglos Vº-VIº, 
y más fundadamente de la islámica dei siglo VIUº y de la primem "fitnm" del sigio 
siguiente, eHo sin descartar un posible umbral cronológico an~erioc 

IESTA~l!EC!MHl:NTO Dii: IJNA MAltA DiACRON!CA DIE 
PO~lAMiEN11'0 

Las primeras pauíl:as sobre el poblamiemo taJ'doantiguo en ias zonas aliedaíiías 
al Sistema CentraR y cuenca alta del Tormes, la formularon Sani:onja [et aL] 10 en 
1985, a propósito dd estudio arqueológico sobre e! poblado hispano-visigodo de 
''IPeRta~yo!:>9 ', pmponiendo que la pervivencia dle poblaciólll hasta eR momento de lia 
"repoblación" medieval es una evidencia arqueológica para esta zona sur de la 

Meseíl:a" 
Nuestra intención es aportar todos los vestilgios arqueológicos que nos 

permiíl:an detectru· poblamiento prefeudal en la zona de para constntmr una 
primem aproximación aR pobRamiento anterior a la "repoblación" deli territori.o. 

El Inventario Arqueológico Provincial, minuciosamente elaborado desde ]a 
direccí.ón dd Museo Provincial de BB. nos proporciona un mapa de 
dispersión de haHazgos (mapa nº Convitene recordar, que los materiales que 
han permüido su inventarización son escasos elll todos los casos, y en ninguno de 
eHos se ha procedido a excavación alg1.1ma ni a una prospección extensiva y sis­
temática. Casi. todos ellos tienen u.m substrato romano o tardorromano, determinado 
por !a aparkión de materiales que tradicionalmente se han asimHado más a 
tradkiones constructivas dásicas; en casi la mhad de estos yacimientos, se han 
detecij;ado pizarrillas incisasu con dibujos, signos numerales o textuales en cursitva, 

10 Fabian, J. F., Santonja, M., Femández, A. y Benet, N.: "Los poblados hispano-visigodos de 
«Caíiial>>, Pelayos (SalamaJilca)", Actas deli Congreso de Arqueología Medieval Espano/a, Zaragoza 
1986, pp. 187-201. 

" Sobre l11 cornpleja y aun polémica cuestión, veasé el reciente <rab21jo de V elazquez Soriano, I: 
Los pizarro,s visigodas: edición crítica y estudio, Murcia 1989, que ofrece desde la perspectiva fililógica 
un cuadro muy interesante, lástima (j]l!e no pueda hacerse el contras~e arqueológico de sus tesis. 
Asimismo Arroyo Vilb, A,: "Entorno a h1 visigoüzación de la provinda de Salamanca", Revista 
Provincial de Esludios. Diputación de Salamanca, nº 18-19_ 1985-86, pp. 169-222 desde una perspec-
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de cuyo anál!isis paleográfico se deduce un umbral cmnológiíco que Hevamos 
desde fiínale:'l de! s. VI hasta fi.rnales del s. VIL Asimismo introduzco las 
localizaciones que de estas pizarras proporciona Isabel Velazquez, y la relac:ión 
de vestígios visigodos en la wna que proporciona ambas 
en las obras cit1das. 

nº li lugar: Pendón. 
nº 2 ~ Cepeda, lugar: Corona. 
nº 3 ~ Cepeda, lugar: casco mbano. 
nº 4 lugar: confluencia 
nº 5 ~ Garcibuey, Cerro. 

nº 6 
nº 7 

dd Coso con Franc:ia. 

nº 8 ~S. Mar~in dei Castaíiiar, . Legori.za. 
nº 9 -S. Martin dd casco mbano. 
nº liO ~S. Miguel de Vaiem, lugar: Castil de Cabras (no figum). 
lillº 11 - Villanueva dei Conde, lugar an-oyo S. Benito. 
[!º 12 ~ Nava de lia Morisca (no figura en mapa). 
nº 13- lugar los Malvanes. 
nº 14 ~ Vmanueva dei rio Francia. 
nº 15 - lugar San Pedro 
nº 16- Herguijuela de la 
nº 17 ~ de na 
nº 18 -- :Soltosí~n~mo 

nº 19 - So1tos1~1mmo 

nº 20 ~ :SoítOS(~rr~mo 

llllº 23-
nº 24 -­

nº 25-­
nº 26 ~ 

deA aho de la Mina. 
lugar de Pedm Martín. 

deU Servón 
de la Comna. 
de! Manto. 

<iva más 11rqueológica, tampoco recoge desgmciadamente todos los restos, que quedan mas completos 
con la somera nelación que efectua S:mtcmja et alii en eX uabajo cit:Milo. Asimismo en l~t ah.a 
Extremllidur!l, hay no<icias de la localizacióllll de mscritas con signos numerales al me11os en 
eR "vl!lHe de bs Grlliraadilbs", término de Segura de Toro; vi!l. Sayans Castaíiíos: Artes y pueblos 
primitivos de la alia Extremo.dum, Plasencia 1957, pp. 202-207. 
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llllº 27 - SamitJ\bai'íez de la Sierra, ~ugm: Mollte" 
mi} 21$- Santibal1l\ez de lia SierraJ., lugl.ilf: ermitrt de S. Juan. 
iiiº 29 - Mo:ii111Rno, Xugar los RuziUos. 
nº 30 - Molinmo, llugaJr la Corona. 
11111 31 - Pinedas, lilUlgar el VaUejón~Valdecabras. 
nº 32 - Pinedlas, llugm Valdecabras. 
rnº 33 - Grurdbuey, lugar cueva de los Letteros. 
llllº 34 - Pinedas, lugar aho de los Palacios. 
nº 35 - Pinedas, lugar amroyo dle Valdespino. 
nº 36 - Pinedas, hllgar camino de Soí:oserrano a Colmenrur. 
nº 37 - San Esteban de lia Sierra, Xugar: ermita de JRando. 
nº 38 - Santibáfiez de ~a Sierra. 
nº 39 - Mogarraz, lugar ermita de Sta. Collumba. 
nº 40- Madmiiall, lugar ermita de Stta. Columba. 
nº 41 - Cepeda, lugar ermita de Sta. Columba. 

479 

De todos es~os lugares resefíados, y dentro de las dificuHades dle datación 
reselflíadlas, podemos distinguir en principio un Hsttado de lugrures, que tienen por 
sus resíos en pilzarra o tumbas excavadas en la roca, una dataciórn amplia entre 
fi.nales de! s. Vº y mediados de! s. VIHº12, y más precisa sobre eU s. VHº, pudiend!o 
en aligún caso dHamse esta dall:ación más aHá del IXº. Así tenemos: nº 2, 5, 7, 8, 
9, B, 14, 21, 24, 25, 26, 28, 29, 30, 33, 35, 36, 37 y 38. A estos lugares de 
poblamilento de época visigoda cabría aiiiadir tres lugrures que a comienzos dei 
sigllo XVH aun conservaban ermitas bajo la advocación de Sta. Columba, san\l:a 
que junto con S. Satumimo ~enían en la :iglesia visigoda un cuho destacado y más 
preCJisamente en el siglo VIIº, siendo ambos santos ll!I1IOS de lios poquísimos e 
inequívocos cultos que perduran de esta época en plena Edad Media; se trall:a de 
las ennit:as que próximas a los cascos urbanos se haHaban en Cepeda, Madlroiiíal 
y Mogarraz, locaHdades casi. colindantes eí1111l:re lo que presupone que es~os 
núdeos o en sus inmediaCJiones, serían detecmbks yacimientos que ven :así diJa­
tado su horizonte cronollógko. 

Con una adscripción en principio l:an:.l!orromana tellllemos los nº l, 20, 23, y 

32; tell1liendo los quince resil:antes yacimientos ull1la filiación dudosa. 
Elillo nos lilieva a estt:ablecer que los diez y nueve primeros yacimientos, 1tienen 

un umbral de ocupación que cuando menos se prolonga hasil:a eR siglo VHº u VIUº, 
estando su origen probablemen~e en época tardorromana; y que para los reswmtes, 
convendría uma prospecci.ón más detenida para poder precisar su cronologia, pero 
parece evidente que buena parte de los mismos, sobre todo los que se agmpan en 

12 Vid. Velazquez Sori&rto opus cil., que efecHia el más preciso trabajo entorno a ellas. 
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los municípios de Pinedas, Molinillo, Santibafiez, Cepeda y Sotoserrano, obedecen 
todos ellos a unos patrones de poblamiento muy similares que nos conduciría a 
una banda cronológica similar. 

Casi todos ellos, y en atención a su ubicación, obedecen aparentemente a 
una función eminentemente agrícola (ventinueve) y complementariamente 
ganadera, salvo unos pocos que sirven como recintos de defensa (ocho) o minera 
(uno);la mayoría de ellos están situados invariablemente en valles, junto a un 
curso de agua cuando menos, se ubican asimismo en una cota baja, entre los 400 
y 700 m. de altitud (ventinueve), siendo solo unos pocos (cuatro) los que se situan 
a más de 700 m. Casi todos ellos se ubican en laderas de fuerte pendiente (entorno 
al 20% ), lo que obliga a efectuar un cultivo en terrazas, generalmente asociado al 
regadío por aprovechamiento de pequefios cursos de agua. Esta vocación agrícola 
se refuerza si consideramos que de un total de cuarenta y un yacimientos, diez y 
nueve de ellos se concentran entre los municípios de Cepeda, Madrofíal, 
Sotoserrano y sus inmediaciones, tierras las de estas pueblos, que ofrecen un 
aprovechamiento agrícola superior al entorno (margen derecha dei rio Francia y 
desembocadura de este en el Alagón). 

Apoyando aún más la funcionalidad agrícola de estas emplazamientos, he­
mos detectado en la confluencia dei rio Alagón con el arroyo de Valdespino (4011 

26' 30"/2º 18'), y sobre ambas orillas de este, donde se localizan los los enclaves 
dei inventario nº 4, 19, 20, 22, 23, 24, 31 y 32, varias retículas no concordantes 
entre sí, ortogonales, o trazadas con una inercia ulterior de ortogonalidad, que 
parcelan campos de cultivo, algunos ya fósiles, en una distribución que recuerda 
la centuriación romana, si no fuera por su extensión demasiado reducida, ubicación 
en ladera y disposición en terraza (mapa nº 2). La regularidad en el trazado de las 
parcelas, contrasta vivamente con el trazado parcelaria de estas zonas de montafia, 
donde se impone la rigidez de las curvas de nivel en el aterrazamiento subsiguiente, 
resultando las más caprichosas formas en los campos. El estudio fotogramétrico 
de esta parcelación, revela una malla contínua de ai menos 48 parcelas cuadradas 
de alrededor de 80 metros de lado, lo que viene a corresponderse con 96 varas 
castellanas de lado, que en superficie abarca una fanega de tierra (= 6439'5 m2). 

A esta malla se le superpone otra ordenación ai menos, que no tiene regularidad 
ni medidas identificables. La datación de tal parcelación requiere un estudio de 
campo más detenido, pero las primeras menciones a la fanega se remontan ai 
s. XII, horizonte temporal que coincide con la "repoblación" de los pueblos antes 
mencionados de Sotoserrano, Ecclesiola, Valdelaguna etcY. 

13 Según el Tudense, Sotoserrano se ha repoblado antes de 1188, ai igual que Ecclesiola; Sequeros 
entre 1188 y 1230, Miranda dei Castaõar ya es próspero en 1215, Valdelaguna posee documentación 
epigráfica de 1195 y San Martín dei Castaõar es donado ai obispo de Salamanca en 1225, después de 
desgajarlo dei domínio dei Concejo anterior, pero aparece ya citado en la bula constitucional de la 
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La transición entre este hábitat disperso y el más concentrado resultado de 
la "repobladón" de finales delis. XH, ofrece una cierta continuidad, ya que varios 
mllcleos de poblamiento no son sino habitats anteriores: asi el casco mbano 
de San Mar1lílill dei CastaJiílar ofrece un vestígio arqueoliógico que remonta su 
origen a época anterior; si indui.mos en esta comparación ~odas las otras locali­
dades serranas, no mencionadas en las fuentes como "repobladas" en hora \talf! 
tempnma, vemos q1Uie Sant~IJJafie;z rrlle E~ SReru, ru igual que la antes ci.!.adla poseen 
restos dle la misma época, así ltambién Oepetdla posiblemente fuera un castro 
prerromano y visigodo1\ y en el que además se veneraba a SUL Columba, ai igual 
que en Madrofian y Mogmrra;z, lio que avala la continuidad de poblami.ento15 • 

Todo ello nos Heva a establecer un mapa de "repoblación" distin~o deli pro­
porcionado por la bibHografía tradicional ya mencionada; a los poblami.emos 
conocidos de finales del S. xn de Sequeros, Soto de Francia (Sotoserrano), 

Ecclesio!a (Herguijuela de la Sierra), Miranda del Castafiar, y Valdelaguna 
(Alberca), cabría aõadir otras poblaciones que tienelf! un origen anterior, tales 
como San Martin deli Casta!fíar (mencionado documerHahneníl:e desde lli 75), 
Santibafiez de la Sierra, Cepeda, Madronali (o i.nmediadones), Mogarraz (o sus 
ilf!mediací.ones), y quizá MoHniHo, en atención a los aself!tamientos arqueoliógicos 
seí'íalados en eHos o sus akdafíos. Tal hipói:esis, nos !leva a cuestionrur más 
fundadamente el significado tradicional otorgado al término "repoblación", cuando 
habría que llablar de "i.nfeudación", en un mesoespacio donde percibimos 
continuidad de poblamiento en al menos sei.s asentamientos humanos devenidos 
en aldeas hasta la actuaHdad. 

sede episcopal de Ciudad Rodrigo e11 1175. La Alberca y Socoserrano, pertenecían a la villa de 
Gnmadilla, al igual que las cmcereíias de Caminomorisco, Abadía y Aldeanueva, en un intento real por 
asegurarse los pasos hacia la mesetlll Norte, que a tmvés de la Alberca por Batuecas y Sotosernmo por 
el Alagón, se controllllban desde Granadillla. En este contexto de "delegación de domínio", hay que 
entender la donación por parte de esta viUa a h de la Alberca en 1289 ale la dehesa de la "Jurde". 

14 Pam Cepeda ver en Maluquer de Motes Nicolau: Carla arqueológica de &pafia, Salam.anca, 
Salamanca 1956, pp. 58. San Martín de Castafíar se elevll sobre un yacimiento tanlorroml!no y visigodo 
y se rebcionm con el yacimiento inmediato dei cerro de San Benüo y con e! castro de la Legoriza, la 
"equarizam" de 1225 (Martín Martin, J.L. et a~lii: Documentos de los archivos catedralicio y diocesano 
de Salamanca. ss. Xfl-Xl!l, Salamanca ..... pp. 253-254). S&ntibaíiez de lll Sierra es el hagiotopónimo 
que conmemora la! advocación al Evangelista de una desaparecida ermita datada en el 583 (Gómez 
Moreno: Catálogo Monumental de Espana. Província de Salamanca, Madrid 1967, pp. 67-71). 
Garcibuey, Molinillo, Madrofial y Mogarraz parecen temer asimismo su origen en los yacimientos 
inmediatos de "el Cerro", "la Corona", "San Pedro" y "los Malvanes" respectivamenRe, aunque es<a 
asociación no está probada. 

15 Sobre el hábitat rural en la Antigüedad tardía, y para esta zona, veasé «El hábitat rural disperso 
en lll Península Ibérica durante lm Anügüedad Tudía (siglos V-Vll)» en Avie Sociedad, economía y 
religión durante el Bajo lmperio y la Antigüedad Tardia., Homenaje a J.M. Blázquez Martínez, 
Murcill 1991, pp. 269; sobre la llamada repoblación medieval de !11 :wna veasé J. Gonzalez: 
"R.epoblación de la Exêremadura leonesa", Hispcm.ia JIII (1943), pp. 195-272. 
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Otra hipótesis confirmada sería la referente a la concentración de la población 
en el tránsito bacia la plena Edad Media, y como efecto de la feudalización del 
territorio, complementada coo una variación en la tipología de los asentamientos, 
que ahora se hacen más alejados de los rios, asentados a más altura, ya que todos 
ellos, excepto Sotoserrano (522m.) lo están entre los 633m. de Cepeda y los 
1048m. de la Alberca, y desarrollados coo una morfología urbana peculiar. 

FUNCIONALIDAD V DIACRONIA DE LA TRAMA VIAL 

Cuando comenzamos a estudiar la red de comunicaciones de esta zona 
montafiosa, partimos de una hipótesis que hemos podido confirmar: la pervivencia 
secular de estas vías, se debe al condicionante que significa la extrema rigidez del 
paisaje, vías en las que se puede apreciar una modificación por lento incremento 
o mejora del firme, nunca por sustitución. 

La sistemática de restitución ha partido del establecimiento de un mapa 
básico de asentamientos arqueológicos devenidos en pueblos actuales, de introducir 
en primer lugar los caminos tenidos por romanos16, de estudiar la morfología 
urbano-vial de esos supuestos primeros poblamientos, y de establecer finalmente 
a través de los diccionarios geográficos, de la cartografía y la fotografía vertical 
las hipótesis cartográficas de sendas de comunicación básicas entre estas núcleos. 

El resultado que se ofrece (mapa nº 1), expresa una red viaria, eminente­
mente de sendas, a través de la cuallos siete núcleos de poblamiento más antiguos 
quedan enlazados, junto a los cinco que cita el Tudense. A esta relación de doce 
poblamientos anteriores al s. XIII, habría que afiadir aquellos de los que no tenemos 
constancia de su origen, como soo Arroyomuerto, las Casas dei Conde, Aldea del 
Conde, Monforte, Aldehuela (despoblado nº 14), Cargamancos17 (despoblado 
nº 7), Pelamojados, Valdáguila (despoblado nº 6), San Esteban, Sta. María o 

16 Vid. Cesar Moran: Resefía historico artística de la provincia de Salamanca, Salamanca 1946; 
quien menciona dos antiguos caminos: " .. un viejo camino que, desprendiéndose de la Calzada de la 
Plata en Aldeanueva dei Camino, cruzaba por la Abadía, Lagunilla, Valdelageve, Sotoserrano en que 
persevera un puente de siete ojos, Cepeda, Casas dei Conde, Arroyomuerto .. " (pp. 40). Mas adelante: 
"Su trazado era el siguiente, Ciudad Rodrigo, Tenebrõn, Morasverdes (antes Salvatierra de Francia), 
El Maillo, Cavaco, Cereceda, Arroyomuerto, Cargamail.cos y la Palia, que se hallan encima de Sequeros 
y Garcibuey; desde aquí bajaba a los puentes dei Alagón, Santibaiiez, por las cuestas dei Reventón a 
Valdefuentes, a Calzada donde atravesaba la Calzada de la Plata, y a Bejar." (pp. 43). Una descripción 
más prolija sobre vías de comunicación la tiene el mismo autor en: "Antiguas vías de comunicación 
en Salamanca", en Rev. de Obras Públicas (Dic.l950), pp. 602-615. 

17 Cargamancos se asocia ai yacimiento de "la fuente de la Cierva" de datación tardorromana y 
visigoda, y a la vía romana transversal ya descrita (Ciudad Rodrigo a Bejar) sobre la que se halla. EI 
lugar despoblado a mediados dei s. XVII, siguió usándose como refugio de cabreros y ganado dei 
género. Los materiales observables en superficie, denotan la misma cronología de inicio de ocupación. 
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Pinedas, que quedan asimismo comunicados. 
En este mapa de asentamiento diacrónico, perfectamente :integrado en esta 

red viaria, construida lógicamente en funcilón suya, introducimos todos los 
emplazamien~os recog:idos en ei Inventario ArqueoXõgico cil!:ado, de tal manem 
que aunque gráficamerue diferenciados, se mezclan puelolos ac~uales con 
despololados de diversa an~iguedad. El resultado que observamos no deja de 
sorprender, ya que salvo Ros yac.imien~os nº 8 y todos lios demás se ha!Ran 
sobre o aR borde de estos caminos "tradi.cionales", sin que exista disparildadl entre 
los asentamientos anteriores a ia feuda!Jizadón del territorio XH-XHI), con los 
posteriores (en su caso siempre ameríores al s. XVI). 

Si observamos los dos trazados descritos como más mHilguos por Morán18 , 

que di.scurren el uno de NO-SE y e! otro N-S, apreciamos que aunque no hay una 
especial concentración de yadmientos entorno a eUos, sí que se aprecia que el 
camino citado Sotosemmo-Arroyomuerto, está más verrtebrado por núdeos actl!alles 
de población y concentra en sus cercanías eli mayor número de yaci.mientos 
antiguos, sobre todo en la zona en que cmza el Alagón, que agliuüna como ya 
:indicamos ocho y que la vía diagonal NO-SE de Arroyomuerto a 
Samibafiez, articula en me!Dior medida un eje de comunicación menos jalonado dle 
yacimientos que e1 anterior, soRo tres. Hay otro eje comunicador, ltamblién diagonal 
pero orierrHado SO-NE que discurre entre Herguijuda, Cepeda, Miranda, 
Valdáguila y Santibafíez, que enlaza siete yacimientos y seis puelblos, cruza al 

que la vía NO-SE descri.ta por Morán, el rio Alagón por un puente bajo­
medieval'9 en el paraje denominado como "pu entes del Alagón", de tal manera, 
que estos tres caminos principales forman un triángulo, teniendo como vertices 
los lugares de Arroyomuerto, Cepeda y Santibanez, ocupando Miranda deli Castafíar 
una posición dominante en esta mana viat 

Los términos que apuntan estas vías, marcan ei eje NO-SE: Bejar (calzada 
Equinea)-Ciudad Rodrigo (calzada Dalmacia); el eje N-S: de Tamames (lia Mese­
ta, Salamanca)-Gmnadilla; y finalmen~e el eje SO-NE: Salamanca-Coria20 " 

'" Vid. nota nº 16. 
19 Un elemento desaprovechado de estudio sobre vialidad, son los puentes que cruzam o sirvieron 

p11ra fram:.~uear cursos de 11gua. Elemento complementario de los caminos nos ayudan a comprender sus 
trnados, dado que el pueiHe es otro elemento que contribuye a incrementar la ya de por sí gran rigidez 
del paisaje serrano. Este puente de tres arcos de medio punio muy sobreelevll!dos, recuerdlll por el 
aparejo del dovelaje de sus ojos y disposición de los tajamares tanto al de San Estebam de lm Sierra 
de cuatro arcos, como con el supuestamen<e romano de Sotoserrano, que sí conservlll reutilizados 
sillares que delatllln esa procedencia. Aamque el de San Esteban conserva una fecha inscrita de 1588, 
parece lógico pensar un!l amiguedad mayor para estos tres puentes sobre el no Alagón, que como 
'odos, han sido presa de VIUIÍills minas parciales o totales, y de las subsiguientes reconstrucciones. 

:w Enbzaria con la calzada mmana planteada desde Coria por Calzadilla de Coria, Heman Pérez, 
cruzaria en Pinofranqueado el arroyo de los Angeles por "el vadio Morisco", el arroyo Hmdano por 
el "puente dle Vegas de Coria", atravesaria el arroyo Batuecas (antes Riomalo) por el también "v&dlo 
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Desde la cabecera dei Condado se irradian caminos secmndarios a nos ya 
siendo los dei cuad.J[ante E-S los que comunicru1 tierras eminenltemente 

de pasto, y hada el N y hasta ei se despHegan caminos que conducen a las 
tierras de ctdthro que se concentran basicamente en dos zonas, 

Ia ililna, entre Aldea de] sobre !as vegas que abre el 
arroyo 

de feraces huertas abarca las localidades de 
Madlrofial y '-'q·,"'-'~'-

supone un nivel en cuanto a su fundón 
coinrmlní.c~adlor:a, Qlue~Iantao por de eHa, otras tramas terdarias de sendas y 
camimillos que poseen una fundonaHdad mas "cotidiana", 
21 campos de cultivo o hidráuliicos que irradiem AO)~xcarr1en 

desde cada la a este métodos de 
prospección y restitución que actualmente no tenemos a nuesrtro alcance, 

Estamos ante una m:~J·cada de caminos todos dlios 

antes del s, y ante una IineaJ de los asentamiemos '""·"'º"'JI'"' 
a lo de lios buscando má.s 

adecuados a !as necesidades de cada época, pero en casi 
aislados en zonas ni. los 

virurias que se marcan desde los 
rector que tienen los caminos en d proceso de 

rnáx:inne cuando se tmta de un monwJioso, y como wJ de una extremada 

m viali 
adecuadas ai cuhivo y de 

enderra y comunica las zonas más 
caHdad de este m]deo serrano del Condado de 

'H"""'""'"'' que ffsi.cameme encerrado por I:as fonnaciones momafiosas ya 
y dominado funcionalmente por la Vina de ~/üranda de! Castafiar. Es-

taríamos en condiciones de asevemr, que e! vi.al principal está ya 
cons~ituido esencialmeme antes deR proceso en la Si.erra de Franda 
de los ss. y que en el en que se consolidan los 
vínculos cenada la mana secundruria que afianza el eminen~ 

I\!Iori§co", donde se desvían dos caminos, uno que asdende entre h "On:onera" la "sieliT& del 
Castillo'", y otro qlllle serpentei! Alrugórn arriba hastl!l el pnente de posible origen romano de Sotosermno 
em el lugar ya mencion&do de bs"Jnntas". El plameamiento parcial se hace en ia siempre útil y 
refrescante, El MiliCJrio Extravagante (Noviembre 1992), n° 39/40/41, pp. 22-23 y mapa adjunto, 
donde se denomina como L(usil:lmia)28. Una equivocada la ofrece J. L. Melena: «Salama, Jálama y 
ia epigrafía latina dei amigue corregimiento». Simbolae Ludovico Mitxelena septuagenavio oblalae. 
Vilori&~ 1985. 
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te de Miranda sobre üas pobXaciones de su entomo21 ; asimismo queda plasmada de 
una redculla viaJl que es la expresi.ón deJl dominio ejercidlo desde 
la viJla condal de Miranda deli Casltafiar. 

MO~~O!.OGIA U~BANA V ADAPYAC~ON fUNCIONAL 

Merced a un proceso no expHciitado, pero en eli que la coherdón feudal 
dlebió ser deaermiurnante sobre ~odo en los sigRos Xm y XXV, una maHa de 
pob!amiento disperso, deviene en otra en que la característica es !a concentración 
dei hábitaL Una sede de núdeos de pobliamiento wdorromano y visigodo: San 
Martin deli Castafiar, Cepeda, Santibafiez de la Sierra, Cargamancos, Mogarraz, 
Madrofial y MoHniHo cuando menos, aseguran la contimlidad dei asentamiento, 
otros ltreinta y cuatro lugares no se mencionan en Jla Baja Edad Media cuando se 
recodifican 1as Ordenanzas de ]a Alberca y Miranda dei Castafiar, ni en otra 
documentación anterior. 

La trama vi.al, parece ser poco sensible a estas modificaci.olfles en el 
pobliamiento, en la medida que los gnmdes caminos permalflecen en uso y siempre 
comunkan todos los asentamiemos humanos, no :importa la época, pareciendo 
más lbilen que estos se piiegan a llas zonas comunicadas en sus deslizamientos 

forzosos dentro de este mesoespacio. 
El poblamiemo actual, aparece constüuido integramente en el siglo y 

con certeza no habría variado apenas desde eli anterior cuando menos. 
Soliamente rros procesos de despoblacilón del S. XV23 y dei sigllo xvm:u merman 

21 La intervención sefiorial en el mantenimiemo y construcción de caminos, oomo lllllll mues~m más 
del ejercicio de su dominio, queda reflejada por los Títulos CXV y CL VII de las Ordemmzas de la 
Alberca de 1515 (seguimos la transcripción hecha sobre copia de 1534 en su memoria de Licenciatura 
inédita Dfia. Mª. S. Pulido Rodríguez: Las relaciones socio-económicas Alberca-Hurdes, a lravés de sus 
ordenanzas: afio de 1515. También G. Berrogain: "Ordenanzas de la Alberca y sus términos Las Hunles 
y l111s Batuecas", en Anuavio de Histori!JJ dei Daecho Espano/, VII (1930), pp 381-441. Asimismo en 
Miranda dd Casl.afiar, se provee en el Título XIX de sus ordemmzas dei cuidado y mantenirnien~o de sus 
caminos y pmmtes (OrdenmZllS de la villlll de Miranda dei Castaiiar, 1561, B.U.S. Ms. 2765). 

22 Las Ordenanzas de la Alberca y de Miranda, confilTiladas y reforrn111das a comienzos del s. XVI, 
derivan esencialmente, como es lógico, de otras copias más anüguas, según se deduce dle estas más 
tardías. 

23 El sefim de Miranda, Conde D. Pedro de Eswfiiga, JhabíBJ usurpado al Concejo de la ciudad de 
Salamanca la jurisdicción de los lugares de Cilleros, Nogales y la P8llla dur8lnte el segundo cuarto dei 
s. XV; dertarnente en la redacdón de 1561, se menciona en las Onlenanzas de bJ vilb Condal a 
"Zillems" como perteneciente a la Tiem1 de Miranda, mientras que Nogales y llll Palla son dlespoblados, 
concentrando 1ll sus habitantes en otros lugares (N. Cabrillanl! Ciezar: "Salamanca en el s. XV: nobles 
y campesinos.", en CWJdemos de Historia, ill (1969), pp. 275-76. 

24 Para este siglo, en el "Vecindario de Ensenadlll"(l759) y en el "Censo de Floridablanca" (1787), 
se seiialan los despoblados de la Aldehuela, Cargam111ncos y V aldáguila, mientras que en el "Censo de 
la Corona de Castilla." (1587), aparecen resefiados con 16, 17 y 18 vecinos respectivamente, quedando 
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levemen(e el medieval de poblaci.ones serram3lso Si atendemos a las 

r;;v'"'"'''"'I.J"' observrur en algunas de e Rias 
ciertas características en su urbana que manmesL!'ID más !las c&acteris~ 
ticas de~ poblamiento y coinunnc:acllOI1les, antes expllllestas, de la Tierra de Miranda" 

La funcionalidad queda de manifiesro en ~~-'"'"''"''"''''"'"'"'"' 
en lia que ~odo e! caserio se ha des<~noHado a lo de !a caHe 
comuli.liicador ya descrito ante§, bifwrcándose en la salida SO en 

tres ramalies, siendo eli ceKlltral el virurio ya y los oltms dos los que dan 
servicio ali camino de la Alberca y a sus propios esli:a de 

se acemúa al observar que en su entrada se desarroHa excentrico 
a la vía pero adosado a eUa, un núcleo de edificac:iones ovalladlo, denominado "el 
Castmo" y que es d núcleo iniciali del pueblo, recinto castra! y cmum-
lando el paso a ReboHosa y Caminomorisco. Los resws semi-

la disposidón de! catsedo y la secuenda contínua de Ras aguas de lios 
tejados, :así lo confirman. Herguijuela de la Sierra, la Ecclesiolia, mantuvo 
un hasta ahora en viltud de su süuac.ión en la red viaria, y 
de adelanrc:ada de la Iglesila de de a la que pertene~ 
cía por donación Real desde 1188 en su y totalmente desde l y de 
quedar encerrado ell1ltre los sefiorios de Gmndilla y Miranda" CastiHo que por los 

t .. r>tnw"'"'~" que se conservan, podría datarse como del s. Xm. 
'"'~''"''-~""'"·"" formal de !a posee Garcibuey, con una estmctum 

urbana entomo a una caHe aquí ei elemen!o defensivo no 
aparezc:BL 

Una estructura castrai a se encuentra en MoHni.Ho 
de dimensiones (HO~l20m.x75m. en sus donde el 

'"n'""'"''""'"' las cu.rvas de cierra con sus 
""''u"''"'"'" el óvalo mencionado. 

la actual vmanueva 5), posee un caserio en el que 

lia fornrlla Cl!]adrangular, se motiva por la intersección de tres '"''"'u"'u" 
"'"'y""'u''"<'·• en unos de sus vértices otra estructl..Jll'a de ap:rurl<en!~la 
do a la iglesia y en lo aho de un cenrete" 

La Alberca (lâmina del que sí conserva 
referencia la memoria además de la denominación de dos calles. Una 
esl:ructura casi. rectangular con central, del que solo 
intrJirse, corl:os Henzos del muro exterior, !a de su aparejo incerll:um 

trabado con y eX encabalgamiento sobre una gran pena que 
domina "!a puente", deli vaHe del rio Fmncia y eU camino que 

men'!lados cmmdo se efechÍl& l:a visita pasioral que Olá lugar al "Libro de los lugares dei Obispado de 
Salamalllcm" (Hi04-29), a W, H! y 14 vecmos respecüvameme. 
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ccmducía lhatcia eli Sur, a Jlos domimios concejiles de ia delhlesa de "Tia~ Jurde"2li, 
todavía en eli s.XVI, y a faha de otro campanario más sefiem, se tanía !a campana 
eclesial en el más erncumbrado castmejo aRberc<mo. 

San Martí111 dei Castafiar Oámina se desrurollla en forma angular, abriéndose 
:a cinco camhnos:, y manteniendo en su ángulo, encabalgado sobre una loma pro~ 
nlllJnciada, su castiHo, adscrito groseramerr'lte al siglo XV26 , denota en su planlta 
oblonga (80x60 m.), un odgen próximo al dle Ecdesiola, que bié111 podría ser 
anterior al S. xm, y posteriormen~e modificado en eR S. XV. 

Finalmente Miranda dei Castafiar27 (lámina 8), Ra vma cabeza deli Condado, 
era ya prospera en 1215, datándlose epigmficamente desde 1213; su caserío, 
abrazardlo por potente cerca de mampues~o, delinea asimismo una piaHllta eHpsoilde 
(350x200 m.) de gran superfície si la comparamos con lias anteriores, lltbriéndose 
cuatro puertas, lla más antígua de! s. XIV, sielfldo 1m poderoso castmo quien derra 
su entrada Oeste. Esta fortaleza, da~da epitgraficamernte en 1451, delata para 
A!vrurez vmar, um origen amerior, basándose en su planta, y aun por el cwacter 
de su torre dei lhomenaje. 

Todos estos pueblos, y los no mencionados aquí, mantienen una serie de 
acusados pruralieHsmos. Sus redn~os defensivos de traza castrefia, serállll alizados 
prura dar fuerza a la presencia seí'iorial en lla zona (ss. XH-XIH), qunzás reooifilcados 
sobre trazas castrales más amiguas. En su viallldad, llos pueblios serranos, han 
conservado su trazado medieval, e1 credmiellllto que se observa perceptiblememe 
en sus caserfos, no ha trastocado la mana urballlla, ni atpenas llos perímetros urba~ 
nos, buscando su caserí'o um creci.miento en ahura, crecimiento que queda 
urbanisticameHllte fosiJizado ell1 el siglio XVI23 • En resumen, pobllltmi.ento concen­
trado, de fuerte impronta selfíorial, vinculado a vías de comunicacióllll de fuerte 
impliantación y gran rigidez, que acaba impregnando el desarrollo y lllllternor 
fosmzadón urbana. 

25 Veasé la Tesis de Grado inédita de Mª S. Pulido Rodríguez: Las relaciones sacio-económicas 
Alberca-Hurdes a través de sus ordenanzas: afío 1515, leída, bajo hl dirección del Dr. D. J.L. Martin 
Martin ellll la Univ. de Cáiceres, Septiembre 1986. 

26 J. Pinilla GonUilez: Caslillos de Zamora y Salamanca, León 1989, pp. 80 es el único am~or que 
en su guílll-mfuimm, se avemurra a ubicarlo en un lapso más ra:wnable entre el s. XIll y el s.XV. 

27 J. Alvarez Villar: La villa Coru:ial de MiraPUÚ!J de! Caslafiar, Salamanclll 1975. 
2" J. I. Díez Elcuaz: La villa de San Marlín de! Caslafíar, S8!lamamca 1989, pp. 42. 
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